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A4arte.s 23 de Agosto de 1949. 
Sc hallaba ya en prensa la presente edición de esla revista dedicada a exaltar los mé- 

ritos deJ Dr. Daniel Chanis ir,! actual Presidente de la República, cuando nos sorprendió la 
dolorosa noticia de la muerte de Don Doming3 Díaz Aros-mena, Presidente iituiar hasta el 
inslanie fatal de su deceso. . 

La caída del vicio caudillo. del hombre íntesro Y. bueno, del Liberal a toda prueba, del 
amigo insuperable, ikn a nu&tra mente estas frases que ~moiivan nuestro enlutado ediio- 
rial de hoy: * -“. 

Ha muerto eJ Presid,enie titular do Ja República, el Excelentísimo Señor Don Domingo 
Díaz Arosemena. Suspende Ja muerte su ges!ión gubernaiivu escasamenie a los nueve me. 
ses de iniciada y cuando el anhelo de sus familiares y allegodos y las esperanzas de los 
faculialivos estaban firmemenie fincadas en su próximo restabledmienio. 

Pero alrededor de esta muerte que no dej? de ser en eJ fondo, más que el final obligado 
del proceso biológico del hombre, ej pensomienlo nuesiro se lanza’por la senda de las~con- 
sideraciones que moiiva la vida de lucha intensa, de anheio consianie, del hombre que ha 
dejado de existir en la mañana de este veintifrés de Agosiov 

Porque Ja verdad es que al iniciarse el fúnebre cortejo.. y más aún.. mucho después 
de lerminado. por encima y más cerca qu.. = las delegaciones oficiaies, un haz de cora- 
zones panameños marchó, sangrando en su dolor, iras Jos despojos morlales de quien fué 
en la lucha y 01 receso. en Ja dsrroia y en Jos días de la victoria., simple y llanamen- 
te Don Domingo. Así con ese nombre cosi humilde, con esa frase que lleva eJ significado 
de la llaneza que siempre distinguió CI quien lo llevaba con orgullo de demócrata CCXW~~- 
cido. así con ese nombre, repetimos, bajó a la fumba pero no al olvido. Por el contrario 
ei recuerdo de su figura y más aún, de sus acciones, perdurará en el pensamienlo de los 
hombres que con él participaron sn las iuchc<s revolucionarias de final de siglo, cuando JCI 
guerra de Jos mil días vistió de luto Jos hogares panameños que se debaiían en contiendn 
fratricida. Perdurará también on jas mentes de quienes después le acompafirrron en Ja JU- 
cha política que siempre fue su vida. de los que lo vieron vencido sin abatirse, derrotado 
sin rendirse jamás a los golpes que día iras*&, campaña Iras campzñn le asestaba el CXR- 
migo. Perdurará en ei pensamienk de Jos que le supieron siempre optimista al finai de 
una jornada, con la firme voluntad puesfa ya al servicio de la lucha que próximamenle ha- 

/ bría de realizarse. Perdurará ,en eJ corazón de quienes le ,vieron prodigar sus bienes per- 

/ sonales, su peculio parlicuiar, en crrc~s del inferós de su partido y para alivio del dolor Y 
la miseria ajenos. 

Ha muerto el Presidente do la República. ha caído LITIO de las más prestantes Y me- 
ritorias fisuras del liberalismo istmeño y por todo eilo la Patria llora hoy su desconsuelo. 
Pero también en la persona de] Presidente y del caudillo ha .muerto Don Domingo Y esa ” 
pérdida eS, desde ej punto de vista del sentimiento popular más sensible que las O~ICJS. 

Ayer, a Jas diez de la mn,ñana, cuando su cuerpo bajó a la lierra que le vió nacer Y 
a la que tanto amó., y cuando su alma se perdió para siempre en la región de la sombra, 
en muchos corazones panameños la angustia prendió lemblores de agonía Y en todos.. . 
en todos. el respeto hizo que se descubrieran amiws Y adversarios al POSO de ese cuer-:, 
po deleznable que sirvió de ierrennl cubierta CI uno de 10s espíritus más nobles tiue htiya 
dado el solar patrio. Ha muerlo Don Domingo. paz a su tumba. descanso a, SU, ~JIXI! 
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DIA 19 DIA 9 

1917...--.Se celebra con inusitada ~pompa el prt 
mer centenario del nacimiento del Dr. 
Justo Arcemena, en esta ciudad. 

1872.-Z& celebra contrato entre el ,Presidente 
del Estado Soberano de Panamá don 
Juan Mendoza, y Anqel Ferrari, italia- 
no, y Juan Papi, suizo, para la construc- 
ción de una plazcr de mercado público 
en Playa Prieta (el Mercado actual). 

DIA 10 

1758.-Muere en esta capital el Dr. Pedro de 
Aqu+rkmo y Arizaga, panameño, Ar- 
cediano de la Catedral de Panamá. DIA 2 

1914.-Muere en esta ciudad el General Ben- 
jamín Ruiz, quien gobernó en el Istmo 
en 1884. 

DIA 3 

l907.-Pronuncia brillantemente discurso en 
la Conferencia de La Haya, el Deleqa- 
do de Panamá, doctor Belisario Porras. 

DIA 4 

1865.-S+ sanciona la Constitución Política del 
Estado Soberano de Panamá. (La 
cuarta). 

DIA 5 

1854.-Se posesiona del Poder Ejecutivo de 
Colombia, el panameño don Jose de 
Obaldía. 

DIA 6 

1940.-Se coloca el escudo de armas de la Re- 
pública de Panamá en la Quinta de 

Bolívar, en Bogotá, por iniciativa de los 
panameños Octavio Méndez Pereira, 

Ernesto J. Castillero R. y Juan Antonio 

DIA ll 

1865.-Presta juramento el Obispo de Pana- 
má, Dr; Fray Eduardo Vásquez, ante el 
Presidente del Estado. Dr. Gil Colunje. 

DIA 12 

1855.-Comienza a funcionar el telégrafo en- 
tre Panamá y Colón. 

DlA 13 

1866.-Se libra, combate en David, Chiriquí, 
entre los amigos y los enemigos de re- 
volución del 9 de Marzo de 1865. 

DIA 14 

1750.-La Audiencia de Patiamá da título de 
Escribano Mayor de Cabildo al istmeño 
don Luis Joseph Mateo. 

DIA 15 

19X-El Dr. Belisario Porras. Presidente de 
la República, inaugura el edificio de los 

Archicos Nacionales, hoy Archivo Na- 
cional. 

Justo, hecha en 1938. 

DIA 7 
DIA 16 

1937.-Muere en Monrovia (California) el &- 
1850.-S& el prima número de “El Iris”, pe- Presidente de la República, don Rodol- 

riódico ioco-serio. fo Chiari. ,, 

DIA 8 DIA 17 

1841.-Se instala la Universidad del Istmo, 1860.--Nace en Santiago de Veraguas don 
creada por el Decreto de 15 de Julio, Justo Antonio Facio, primer Rector del 
dictado por el Coronel Tomás Herrera, Instituto Nacional, luego nacionalizado 
Gobernador de Panamá. costarricense. 



DIR 18 

1763.pSe nombra a don Manuel Joseph de 
Ayala, pan,ameño, Archivero de la Se- 
cretaría de Indias, en Madrid. (ESPU- 

ña). 

DIA 19 

1875.--Atacan al Gobierno giran cantidad de 
vecinos del popular Barrio de Santa 
Alla. 

DIA 20 

1774.-~ ~Nace en esta ciudad el Dr. José Joaquín 
Ortíz y Gálvez, Diputado por Panamá 
a las Cortes de Cádiz (España). 

DIA 21 

1875.~-El Estado de Panamá se declara en si- 
tuación de guerra contra las fuerzas del 
gobierno nacional, invasor de los Es- 
tados de Bolívar y Masdalena. 

DIA 22 

1860.mm~-.Muere on esta ciudad el Coronel del 
ejército español, don Antonio Pelanas, 

firmante del Acta de Independencia de 
1821 y fundador del Banco de su nom- 
bre, en esta ciudad. 

DIA 23 

1766.-Se expide Real Cédula nombrando al 
&nameño Félix Joseph de Ayala, Te- 
sorero Real de Portobelo. 

DIA 24 

1841.--El Presidente del Estado del Istmo, Co- 
ronel Tomás Herrera, nombra a Gui- 
llermo Radolif, Agente Confidencial, del 
gobierno panameño ante el de los Es- 
tados Unidos. 

DIA 25 

1741.-Nace en esta ciudad don Ignacio Agui- 
rre y Bilbao, Alcalde Mayor del Mar 
del Su. 

DIA 26 

1891.-Nace en Penonomé (Coclé) el distin- 

1874: 

1865. 

guido literato don Harmodio Guardia. 

DIA 27 

El Presidente de los Estados de Colom- 
bia, Dr. Santiago Pérez, dicta Decreto 
mandando establecer Escuelas Norma- 
les de Mujeres, en todos los Estados de 
Colombia. 

DIA 28 

.Dicta importante Resolución sobre or- 
toqrafía española, el Presidente del Es- 
tado de Panamá, don Juan Mendoza. 

DIA 29 

1870.--Nace en Parita (Herrera), el historia- 
radar nacional, don Juan Bautista So- 
sa. 

DIA 30 

1921.rLlega al puerto de Balboa (Zona de1 
Canal) el acorazado americano” “Pen- 
sylvania” con el fin de dar sarantía a 
los costarricenses por la ocupación de 
coto. 

DIA 31 

1911.-Don Segismundo Moret y don Vicente 

Santamaría de Paredes, dictaminan so- 
bre la cuestión de límites entre Costa- 

Rica y Panamá. 

Siempre que Ud. trate de probar su buena suerte, hágalo comprando Billetes 
o Chances de la Lot+a Nacional de Beneficencia. En ella puede ganar; y si no lo 
consigue su inversión dará utilidades a la única Institución de su clase en el país, 
cuyo producto se destina a sostener Casas de Salud Pública, Organizaciones de Asis- 
tencia Social, Hospitales, Retiro de Ancianos Inválidos. Así Ud. contribuye indirec- 
tamente a proteger la salud y la asistencia de sus conciudadanos que no pueden tra.. 
bajar. 



La Academia Panameña de la Historia 
m,e escogió, por unanimidad, para hcrcer el 
elogio de nuestro lamentado colega ISMAEL 
ORTEGA BRANDAO, para lo cual se tuvo en 
cuenta, especialmente, la vieja amistad que 
nos unió, desde nuestra infancia, y, también, 
la circunstancia adicionc41 de haber patitici4 
pado yo, muy activamente, en los transcen- 
dentales acontecimientos de NOVIEMBRE DE 
1903, con los cuáles estoy estrechamente vin- 
culado. 

No voy a hacer el panegírico del finado 
compañero, ni tampoco har- una biografía, 
simplemente para mencionar fechas y los car- 
gos que ocupó, porque otros lo han hecho. 
Quiero hacer algo más importante, desde to- 
do punto de vista: tributarle merecidci justicia, 
lo que es más difícil, aunque creo estar en 
condición de poder hacerlo. Pondré a un la- 
do mi condición de amigo, la cual a menudo 
suele ser un inconveniente para juzgar con 
imparcialidad. Me colocaré tin un terreno 
más apropiado, desde el cual pueda exami- 
nar la labor histórica de ORTEGA, en el da- 
ble aspecto que tiene. Situado en esa altura 
podré mirar al pasado, como si fuera presen- 
te, y al presente lo veré como si fuera futuro. 
Como habría podido visltiinbrarse tintes de 
convertirse en realidad: como pudo ser $na- 
sinado cuando era openas una espqranza, 
que abrigabamos en nuestros pechos. 

Desde esa altura, sin despojarme de mi 
calidad de actor, en los decisivos sucesos de 
Noviembre de 1903, para juzgar con acierto 
los hechos á que se refiere Ortega, en su li- 
bro más importante, seguiré su relato con su- 
ma atención, con pleno conocimiento de cou- 
SD y compenetrado con el narrador, en aspi- 
raciones é ideales patrióticos y, á la vez, con 
la misma intensidad que sentíamos, cuando 
vivimos aquellos supremos instantes. 

Miro retrospectivamente, después de 
transcurridos más de 45 años, y contemplo el 
panorama y las condiciones existentes enton- 
ces, *ara compararlas con las que prevalecen 
ahora. Me complazco en reconocer, como re- 
sultado; que se observa de manera evidente, 
que la JORNADA DEL DIA TRES DE NOVIEM- 
BRE DE 1903, como acertadamente la denomi- 

na Ortega, es mucho más grande, es más 
grandiosa, de lo que podíamos darnos cuen- 
ta cuando se desarrollaban los acontecimien- 
tos, sin que pudiéramos prever con claridad, 
en esos momentos, cuáles habrían de ser los 
resultados que se alcanzarían, más adelante, 
como consecuencia. Así lo afirmo porque co- 
nozco íntimamente el desarrollo gradual y 
constante de nuestra nación, desde su naci- 
miento hasta la fecha, y a medida que lo ana- 
lizo, desapasionadamente, mayor es el respe- 
to, mayor es la admiración y mayor es la gra- 
titud que siento por los fundadores de la Re- 
pública de Panamá. 

Lo que soñábamos, entonces, animados 
por el sincero amor á este privilegiado Istmo, 
se ha realizado ya, en gran parte mucho más 
de lo que podíamos suponerlo, aunque no se 
haya cumplido, todavía, nuestra máxima as- 
pircrción: convertir a Panamá en la Suiza tro- 
piral, labor que requiere, sin duda, mayor 
tiempo y mayores esfuerzos colectivos de lo 
que creíamos, sugestionados por nuestros pa- 
trióticos anhelos. 

ISMAEL ORTEGA BRANDAO es, induda- 
blemente, el Narrador de la “Jornada del día 
TRES DE NOVIEMBRE de 1903”, cyo atina- 
damente denomina a su más importante tra- 
bajo histórico, publicado en 1931. Esta obra 
contiene una fiel y .desapasionada narración 
de esos transcendentales sucesos, lo cual tie- 
ne que reconocer quien conozca, siquiera me- 
dianamente, los hechos relatados. Ortega es- 
cribió otro libro con anterioridad, titulado “La 
Independencia de Panamá en 1903”, pero en 
la “Explicación Previa” á la obra, de la cual 
me ocuparé principalmente, declara que aque- 
lla adolecencía de “errores que corregir”. 
Agrega, también, que debido a “excitación 
amistosa”, decidió publicar la narración que 
muchos le habían solicitado y que, para “evi- 
tar una segunda edición”, de su primer tra- 
I-ajo, consideró “preferible y más práctica”, 
incluir los antecedentes en su nuevo libro, al 
cual pclso a referirme. 

Ia primera pafte, relacionada oon las 
“antecedentes” de nuestra separación defini- 
tiva de Colombia, tiene el mérito de la breve- 
dad y la concisión. Necesitaba incluirla co-~ 
mo complemento a su obra principal y de ma- 



yor valor histórico, que es la narración, a ia~~ros detalles adjetivos. La Historia n? se de- 
cual sirve de apropiada introducción. ;A L tume a considerar si César vaciló mucho o po- 

Ortega cumple honrãdamente el papel(,:,co, antes de el Rubicón, pero se extiende, en 
que se asignó, al escribir la “JORNADA DEL 1” 
DIA TRES DE NOVIEMBRE DE 1903”. porque 
hizo una narración lo más completa que pu- 
do. Este libro es su más valioso aporte a 
nuestra bibiografía de Historia Nacional, por- 
que está llamado a servir de fuente para los 
futuros historiadores. Es muy difícil que al- 
gún otro pueda hacer un trabajo igual al su- 
yo, porque nó se encontraría en la misma con- 
dición, porque lo que le da mayor valor a es- 
te libro es la condición de Ortega, de actor y 
espectador, al mismo tiempo, lo cual le permi- 
te relatar los sucesos como si los viviera de 
nuevo, sin egoismos de ninguna clase. Pro- 
dura, por lo contrario, reconocer los méritos de 
todos los que intervinieron, de alguna mane- 
ra, en aquellos decisivos acontecimientos, sin 
restárselos a ninguno. 

En las páginas de la “lomada del Día 
Tres de Noviembre de, J903” se viven los ins- 
tantes de angustia y, también, de vacilación, 
porque efectivamente los hubo, como sucede 
siempre en actos de esta transcendencia histó- 
rica. Estos hechos, como lo reconoce Ortega, 
enno deben ocultarse, porque se explican fácil- 
mente, erl vista del curso inesperado que to- 
maron los acontecimientos. Muchas actitu- 
des, que ahora no pueden apreciarse como en- 
tonces, se debieron a la momentánea, la cual 
no permiiiá organizcrr al elemento popular de- 
bidamente, con alguna anticipación. Más 
tarde, cuando se disponía de más tiempo pa- 
ra ello, pudo hacerse eficazmente, con lo cual, 
se pusieron en evidenria esc<s cualidades vi- 
riles del pueblo panameño, que había demos- 
trado favorablemente en la recién pasada 
guerra civil. 

cambio, en lo que ocurrió después. Eso mis- 
mo puede aplicarse a los próceres paname- 
ños, máxime si se tiene en cuenta el carácter 
esencialmente civil de la nxxyoría. Decididos 
z dar el paso decisivo, cruzaron también el 
Rubicón, que se les presentó delante, sin am- 
bición personal, porque sólo pensaron en las 
generaciones actuales y las venideras. LOS 
que lamentan que nó hubieran corrido iorren- 
tes de sangre, en esos días, olvidan que eso 
fué lo que sabiamente trataron de evitar los 
fundadores de la República de Panamá, co- 
mo lo hicieron los próceres de 1821, actitud 
que mereció cl más caluroso aplauso de Bo- 
lívar. Los de 1903 trataron, igualmente, de 
&werlo todo, especialmente hicieron todo lo 
posible por evitar que se derramara más san- 
gre hermana, porque consideraban que dema- 
siada se había derramado ya, inútilmente, en 
la recién pasada guerra de los mil días, que 
ensangrentó nuestro suelo. No era su propó- 
sito destruir, sino construir. En vez de ruinas, 
querían escuelas, las cuales comenzaron CL le- 
vantar en todo el país, apenas nació la Repú- 
blicd. 

Estuve colocado en posición de poder 
apredica, desde muy cerca, esos momentos 
críticos, cuando todo parecía haber fracasa- 
do, Pude ver, también, cuando se presentó 
la consecuenie reacción: cuando todos los 
conjurados decidieron definitivamente jugarse 
el todo por el todo. Pusieron de un lado sus 
vidas y haciendas, que arriesgaban indiscu- 
tiblemente, y del otro estaba cl porvenir de 
sus hijos y de las futuras generaciones. Aque- 
llos que sólo buscan actitudes heróicas, aun- 
que sí las hubo, y quienes lamentan que no 
se trata de una magna epopeya, corno tam- 
poco la hubo el 28 de Noviembre de 1821, tan 
elogiado por el Libertador Simón Bolívar, no 
consideran que estos acontecimientos se juz- 
gan más bien por sus resultados, que por me- 

La semejanza que hay entre el TRES DE 
NOVIEMBRE de 1903 y el VEINTIOCHO de 
Noviembre de 1821, es extraordinario: salia a 
la vista, apenas se excnninan los aconteci- 
miento respectivos. El parecido se explica 
fácilmente, sin embcrrgo, debido CI que el 
uno es complemento inevitable del otro, 
porque ambos obedecieron a causas muy si- 
milares, que no voy. a analizar ahora. La di- 
ferencia principal, entre los dos históricos su- 
cesos, consiste en cuanto al tiempo en que 
ocurrieron y, además, a otras circunstancias 
que corresponde a las distintas épocas en que 
se desarrollaron. Se observa claramente que 
el 28 de Noviembre de 1821 es el primer capí- 
tulo, de la evolución ascendente del Istmo. Si- 
guieron después, otros, menos importante, pe- 
ro inspirados en los mismos sentimientos Y 
por las mismas causas. La JORNADA DEL 
DIA TRES DE NOVIEMBRE DE 1903, que nos 
relata Ortega, constituye el capítulo final y de- 
finitivo. Corona la obra iniciada en 1821 y da 
comienzo u una era nueva, que es un reflejo 
del Congreso de Panamá de 1826, el cual une 
las dos fechas decisivas é inseparables ,de No- 
viembre de 1821 y de 1903. Por eso los pró- 
cores pensaron, efectuar la Separación el 28, 
en vez del 3 de Noviembre de 1903, lo que no 
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pudo llevarse a efecto, debido a un cúmulo de 
CCIUSCIS~ imprevistas, que menciona Ortega, las 
cuules precipitaron los acontecimientos, hasta 
coronarlos con el Acta de Independencia y el 
Manifiesto de la Junta de Gobierno, aquella, 
como la de 1821, aplaudida por cl Libertador, 
mereció dignos elogios, de quienes leyeron 
esos admirables documentos, Felizmente he- 
mos seguido hacia adelante, con las altas y 
bajas, aunque con las vicisitudes inherentes 
a todo lo humano, en fin de ocupar el puesio 
que le señaló el Libertador CI nuesiro Istmo, co- 
mo lo predijo en frases inmortales, y como lo 
concibió más tarde nuestro magno pensador 
Justo Arosemena, en su obra magistral. 

ISMAEL ORTEGA escribió otros libros 
más, que no voy a estudiar ahora. Entre ellos 
debo menci,onar e’l que publicó, cuando ,se 
conmemoró el Centenario del Nacimiento de 
nuestro Primer Presidente do la República, 
Doctor Manuel Amador Guerrero. Algunos 
estiman que es muy extensa la parto anccdó- 
ticu del libro, dedicados c1 “no de los cnpítu- 
los menos importantes, pero sí muy intoresan- 
te, de la vida del ilustre Prócer. Esa circuns- 
tancia le da un valor’especial a lo mismo que 
se critica, porque gracias a Ortega, se cono- 
cen los incidentes que refiere, los cuales si no 
los recoge oportunamente, ta1 vez permane- 
cerían ignorados, mientras que debido a su 
minuciosa labor están hoy al alcance de quie- 
nes escriban mañana una historia completa 
do la República, en la cual se la coloque en 
el honroso lugar que realmente le correspon- 
de para alcanzar por fin la victoria, en el cum- 
po feliz de la unión”, como nos lo recuerdan 
las estrofas de nuestro Himno Nacional. 

Para lograr esa noble aspiración no se 
debe mirar con menosprecio la JORNADA DE 
TRES DE NOVIEMBRE de 1903, que nos rela- 

ta ortega. Hay que *ontempiar1a, por el con- 
trario, con criterio amplio y serenidad de áni- 
mo. En esia recomendable actitud podremos 
ver, con plenu conciencia de la realidad, que 
no ~cnemos porque sentir ningún complejo de 
inferioridad, al examinaría honradamen&. 
Así pensó acertadamente Ortega, quien creía, 
como yo, que el balance favorable a los pró- 
ceres, (sobre ,lodo cuando se considera su ad- 
mirable desinterés personal), presenta un sal- 
do muy favorublc, como lo puede apreciar, 
fácilmente, todo el que conoció lo que había 
antes de 1903 y lo que existe ahora. 

Ortega sirvió elevados cargos, corno los 
de Magistrado y Procurador General de la 
Nación. No voy a hacer, corno dije al princi- 
pio, una hoja de servicios, ni una reseña bio- 
gráfica, de fechas y nombramiento, que han 
sido publicados extensamente, con motivo de 
su prematura muerte. Su mayor satisfacción, 
dentro de las muchas que patrióticamente ex- 
perimentó, está la de haber cumplido un ina- 
plazable deber, que él mismo se señaló y que 
cumplió debidamente. Escribió un libro que 
tiene positivo valor histórico. Hizo todo lo que 
estuvo a su alcance, sin dejarlo para mañana. 
Oialá muchos de los que sólo ven lunares, en 
las obras escritas por copia nucionples, pudie- 
rán decir lo mismo que Ortega. “Eso hice 
yo”: que podría decirles, habéis hecho voso- 
Iros? Fué honrado consigo mismo, con su ge- 
neración y con las que seguirán. A todas les 
dejó ese ejemplo, que constituye elocuente y 
sabía lección de sano patriotismo. Su me- 
moria vivirá, en los que lo conocimos, mien- 
tras la vida nos aliente, pero también vivirá 
en el recuerdo que nos dejó, en su paciente y 
desinteresada labor patriótica, corno lo ates- 
tigua su JORNADA DEL DIA 3 DE NOVIEM- 
BRE DE 1903 y sus otros libros. 

CIJANTO U0. GASTE EN LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES 

DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A P.7OTEGER LAS GENERACIONES DES- 

GASTADAS POR LOS AÑOS DE ARDUO : TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 

MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 



Por ,. D. CRESPO 
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Culio a los grandes hxnbres 

En todos los pueblos de la tierra. a través 
de las edades, se ha rendido culto a los gran- 
des hombres. En algunos, esie alio consii- 
tuye una verdadera re!igión. Hay en esta 
costumbre no sólo la expresión de un senti- 
miento primario de gratitud, por los beneficios 
recibidos: sino, además, un principio de ca- 
rácter sociológico y educativo, por el esiímu- 
lo y el aliento que la prtrctica de esto culto si+ 
nifica al esfuerzo en pro de un noble Ideal. 

Siguiendo las normas de esto culto uni- 
versal de los altos valores humanos, la IJni- 
versidad Interamericana, por iniciativa de su 

digno Rector doctor Octrrvio Móndcz Pereira, 
celebra todos los años, en esta fecha, una ve- 
lada conmemorativa del natalicio de Justo 
Arosanena, uno de los hombres más grandes, 
si no el más grirndo, que ha tenido nuestro 
país. Y este es el. objeto del azto solzx~c que 
nos congrecra esta noche. 

Como panameño y como Ministro de Edu- 
cación, yo felicito al doctor Méndez por esta 
iniciativa suya, que es tan sólo un incidente 
en su yn larga y plausible campaña de ilus- 
trar a la nación accrcn de !n vida de este pa- 
namcño exlrnordinario, llamado a ejercer en 
el pensamien,io social y político de nuestro 
país una influencia positiva y benéfica, una 
vez estudiado y conocido como lo merece, por 

la elevación do su idcal patrio y la solidez y 

rectitud de sus principios de justicia y liber- 
tad. 

Estudiar ,lu vida de los grandes hombres; 
analizar las razones o motivos de su grande- 
za; exaltar sus viriudes y presentarlas como 
estímulo y ejemplo a las generaciones pre- 
sentes y por venir, constituyen obra funda- 
mental educativa, de civismo y engrandeci- 
miento nacional, en cualquier país del orbe. 
Pero en un país como el nuestro, que tiene el 
robustecimiento de su nacionalidad como su 
problema capital, este culto reviste una mayor 
trascendencia y significación; de aquí mi 
complacencia al cumplir con el deber de pres- 
tar mi modesto concurso CL este acto solemne, 
en que la Universidad Internmericana rinde 
culto a Justo Arosemena. 

Tipos de crrandezn 

Los estudios biográficos revelan que hay 
dos tipos principales de grandeza en los hom- 
hres. Hay los hombres representativos que 
sintetizan una época de su propia nación o 
del progreso humano. Ellos encarnan, dra- 
matizan en su vida la historia de esa época, 
ora en sus anhelos de superación, ora en sus 
realizaciones de bienestar geleral. Hay hom- 
bres, por el contrario, cuya grandeza estriba 
precisamente en la virtud de antagonizar SU 
época, no en representarla. Son los visiona- 
rios, los profetas, los zapadores que marchan 

solos, adelante de los demás hombres, a la 
vanquardia de su época. Ellos, al otear los 
horizontes del porvenir, descubren signos in- 
visibles para les demás y marcan nuevos 
rumbcs cn la hktorin de los pueblos. 

Los primeros legran mucha veces vencer 
los obstáculos que acumulan en su senda la 
c~gucra y la pequeñez de sus contempoaá- 
TICOS; y estos llegan hasta encumbrnrlos y 
mantenerlos en altas posiciones. Los segun- 
des, a menos que la longevidad venga en SU 
auxilio y el devenir del tiempo materialice SUS 
sueños, mueren por lo general ignorados, en 
espera del juicio de Ia posteridad, después de 
haber apurado, con frecuencia, las amargu- 
ras del Tabor y aún los, suplicios del Calva- 
rio. 

La grandeza de ludo Arosemaa 

Sería difícil clasificar CI Justo Arosemen~~ 
dentro de los límites estrechos de esta nornen- 



clutura. En la vida real, pocas veces se pre- el detalle. de los problemas que confrontamos 
sentan estos dos tipos de hombres con la pr+ en los momenios, difíciles y trascendentales 
cisión matemática de su definición. En cier- que vivimos. 
tos aspectos de su fecunda vida, Justo Arose- 
mona sí en representativo de su época: por 

Benthaniano en su concepci+ del pen- 

su participación acliva en los más trascen- 
samiento liberal, se inspiraba Justo Aroseme- 

dentales acontec:mientos sociales y políticos 
na en tla consagrada fórmula de “el mayor 

que en ella tuvieron lugar, por la elevada po- 
bien para el mayor número de personas”, for- 

sición que en los destinos del país ocupara; 
mula que nos convendría recordar y aplicar 

y porque al auscultar y estudiar el alma de su 
on todo memento; ora al redactar la Constitu- 

época, supo comprenderla y expresar, como 
ción, ora al formular las leyes, ora al dictar 

ninguno otro quizás, sus aspiraciones y anhe- 
medidas de carácter administrativo: porque 

los de justicia, de perfeccionamiento y de li- 
muchas veces los intereses individuales o de 
1 CIS 

bertad. 
minorías que pretenden ser privilegiadas, 

pretenden igualmente privar sobre los intere- 
Pero an otros aspectos Justo Arosernena ses Ce las mayorías o de la coleciividad. 

no representa su época, sino que la aniagoni- 
za, como cuando fustiga sus vicios y defectos Fsle pensamiento de Jusio Arosemena, 

con su críi:ca implacable y cortante; y cuan- que envu&ve la fórmula liberal que él defi- 

dc, en visión de estadista, aparGndo& de nía con la expresión Ce “la armonía de los in- 

los trikdos senderos, señala en obras filosó- ierax?s humanos”, debería ser corno la es- 

ficas, nuevas normas de conducta pública y IreXu polasr para la nave del Estado, sobre to- 

privada; o cuando, al redactar constituciones, do cn esios momentos cuando su timón lo em- 

swún las modernas concepciones del dere- pufian un liberal, también, Don Enrique A. 

cho, estructura el orden jurídico y marca nue- JinGncz, de puros principios y de arraigadas 

vas rutas en la vida política y social de los 
convicciones democráticas. 

pueb!os. 
F 

lusio Arosemena Y ei Problema 

luslo Arosemena como guía y conductor de);. Constitucional 

pueblos Ciertamente, el autor de los Estudios 

Ccn todo, tanto en el orden individual co- ;onstitucionales, “obra de ciencia aplicada al 

mo corno en el público, Justo Arosomena, aun- úrte de, gobernar naciones” como ola lknna el 

que siempre a la vanguardia de su época y doctor Octavio Méndez Pereira, no sólo por 

de su pueblo. no perdió nunca el concepto cla- este estudio compcxaiivo de las constituciones 

ro de la realidad que el destino le señalara, de los países que forman el continente ame- 

como campo de vida y de acción. Pero es tan ricano, sino por ,su vasta ilustración y por ha- 

cierto que marchara tan adelante de su épo- ber sido coautor de varias constituciones talas 

ca, que nosotros, todavía, no hemos podido al corno la del Estado Federal de P<rnamá y la 

canzcorlo, a pesar de que disfrutamos en todo llamada de Río Negro, de la República de Co- 

orden, de una etapa de cultura qeneral más Ilombia, ciertamente repetimos, Justo Aroso- 

avanzada y pertenecemos a una generación mema podría en estos momentos en que la Re- 

posterior. pública de Panamá está a punto de modelar 

Quienes per fcniuna hemos tenido la opor- 
su ,vida jurídica, venir en auxilio del pueblo 

tunidad de estudiarlo, aunque someramente, 
panameño, con las luces de su preclaro inte- 

contemplamos todavía en los horizontes del 
lecto y la experiencia de su larga y fecunda 

ftiiuro patrio su austera figura de pensador, 
vida, consignada en sus, libros. 

de liberal aadical, de filósofo, de moralista, de En efecto, pma todos los problemas fun- 
educador, y en fin, de hombre de avanzada o damentales que implica la tarea de organizar 
de izquierda en la lejanía y ,la mano de hiero- jurídicamente el Estado Panameño, Justo Aro- 
fante extendida, mostrándonos el camino del c~rnena tendría un concepto elevado y útil 
progreso, de la convivencia y del bienestar que aportar. Yo t”ngo, por ejemplo, la segu- 
nacional. ridad de que el hsmb~re que fue factor decisi. 

,En su obra: dess;raciadamente desconr- vo en la Iay por la cual quedó abolida para 
cida para la mnvoría de los panameños, aún siempre en el territorio colombiano lo inhu., 
de lo3 pnntrmeños ilustrados, y pxte de ella m&u práctica do la csclzwitud, alegando el 
t&zwía inédita, puede encontrar cl hombro sawado derecho do !a igualdad y la dignidad 
estudioso do nuestros díns, ,Ia inspiración y la de la persona humana, aplicaría este mismo 
clave, si no siempre la solucién exacta hasta principio liberal democrático, con igual COT- 



dura, al cdioso problema de la discriminación 
racial, llamado entre nosotros el problema nn- 
tillano, que desgraciadamente ha logrado in- 
troducirse en el estudio da las cuestiones re- 
lativas a la nalionalidad, en nuestra Consti. 
tución en proyecto, y que es hoy objeto de 
tanta controversia. No puedo imnqinar siquie- 
ra que don Justo Aroserncna habría visto in- 
diferente el que seres humanos, nacidos en el 
territorio de la República, pudieran hallarse 
un día despojados de status jurídico, conver- 
lidos en parias políticos en el suelo que los 
vió nacer. 

Liberal radical por convicciones arraign- 
das, predicaba la unificación de las fuerzas li- 
berales cuya división miraba ya entonces con 
grandísima alarma, por In influencia desastro- 
sa que según su opinión tenía este hecho, en 
el planteamienio de las luchas polílicas, a ba- 
se de personalismos y no de doctrinas o “pro- 
qrumas políticos”, pora usar su propia expre- 
sión. 

Pero su radicalismo no llegaba al extre- 
mismo de procurar la extinción del Partido 
Conservador; ni siquiera por la convicción, 
mucho menos por zla fuerza y la persecución. 
La existencia de este partido la consideraba 
conveni&ie como una necesidad para la “reu- 
nión de las facciones liberales, porque ten- 
drían yc. enfrente al enemigo común” en las 
propias palabras de Justo Arosemona; y opi- 
naba al propio tiempo que la existencia de 
tal partido era conveniente ademá-,, como fac- 
tor de moderación en la acción social, progre- 
siva. 

“Es absurdo pretender como algunos li- 
berales pretenden”, confesaba Justo Arosemo- 
na, “la existencia del Partido Conservador co- 
mo partido político. Su existencia es necesn- 
ria como lo es la del Liberal. Pueden irans- 
formarse y cambiar de nombres y aún do CIT.’ 
títulos en sus prcqrumas: pero en cl fondo 
subsistirán siempre, porque representan dos 
tendencias forzosas en la marcha del hombre 
colectivo: una da impulso de moderación la 
otra.” 

La certeza de esta concepción política y 
la sabiduría práctica que encierra, las pode- 
rnos apreciar mejor en nuestros días, en que 
frente a. los problemas políticos del momento 
actual, las fuerzas de !a democracia liberal y 
las de ,Ia reacción --o las del impulso y la mo- 
deración como la llamara Justo Arosomcna- 
obedeciendo a la ley general de 1?1 afinidad, 
toman cada cual sus propias toldas, aglutina- 
das las del impulso bajo el estandarte de la 
unificación liberal. 

Como podría apreciarse, más que por las 
palabras citadas, por la límpida trayectoria 
de su vida, cl liberalismo de Justo Arosemena 
cra radictrl, de izquierda lo Ilamaríumos hoy, 
pero gauino; no era intolerante ni en materia 
política ni sociul. Espíritu austero, equilibra- 
do, sereno, profesaba sus ideas con valor, con 
firmeza, poro respetando las ajenas. En una 
sociedad aún semicolonial, crin lo cual quiero 
significar un ambiente provincicmo, estrecho, 
pacato, el rrciesar y divulgar idoas como la 
sepnración de !U Iglesia y cl Estado; el ma- 
trimonio civil y el divorcio: la libortad de im- 
prwta; l,a educación y bienestar de la clase 
obrera: la nive!ación de los estados o clases 
socia!es por lo cullura, y otras análogas: ha- 
brían constituído ofensas, crímenes de lesa pa- 
tria, si no hubiesen sido atemperadas por un 
qran sentido de rectitud, de austeridad, de 
convivencia social, en suma, de tolerancia y 
de respeto n l.as convicciones de los demás 
hombres. 

Yo invoco para nuestro país este es&G 
de tolerancia de Justo Arosemena, en estos 
momentos en que se pretenden crear donde 
no los hay, problemas do carácter religioso, 
que sólo aumentarían lus complejidades CI que 
tiene que hacer frente !a Honorable Asamblea 
Nncional Constituyente. 

No hay diíerencia doctrinaria que no pue- 
da en la paz, en cl orden y en la justicia, ha- 
llar una fórmula práctica de convivenda, 
cuando los encargados de encontr&rla están 
animodos de un sincero esplritu de tolerancia 
y de respeto por las convicciones de los de- 
más. 

Ojalá que cl espíritu del gran liberal Jus- 
to Arosemena, ilumine a nuestros Constituyen- 
fes para resolver con inteligencia y amplio 
criterio, aleiudos de toda intransigencia y fa- 
naiismo, los árduos problemas constiiuciona- 
les que el pueblo les ha confiado, en aras de 
la paz, la tranquilidad y la unión do la fami- 
lia panameña. 

Nunca tanto como hoy ha tenido el pue- 
blo panameño tan imperiosa necesidad de es- 
ia tranquilidad de espíritu y unidad de acción. 
SOlo cn un clima de clcvación espiritual así. 
el nuevo estatuto jurídico que se elabore PO- 
dría ser lo que debe ser: la más inte’lisente 
expresión de sus interecss y aspiraciones y 
la más genuina expresión de la voluntad na- 
cional. 

Pero cs por su carácter que más nos into- 
rcsn la obra proqraisia y reformadora de Jus- 
to Arosanena. Con esa intuición carnctorís- 
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tica de los espíritus superiores, CaPki Y Ph- 

tea este gran panameño el problema de nues- 
tra educación, en términos tales, que un edu- 
cador profesional al día con el pensamiento 
educativo moderno, sería incapaz de rectifi- 
car. 

Con profunda visión social juzgaba Justo 
Arosemena que los disturbios sociales y po- 
líticos de nuestra América radican especial- 
mente en la estratificación de su cultura: en 
el enorme desnivel cultural existente entre la 
masa de la población, qeneralmente ignara, 
y el carnpo minoritario, culto y adinerado: di- 
rigente de los destinos del país, que reienía 
en sus manos las riendas de la economía y 
de la política, y en cuyas desaveniencias y 
rencillas personales, aquella masa ignara era 
inconsciente partícipe. 

Mientras subsista este desnivel cultural, 
decía lusto Arosemena, subsistirá la oligar- 
quía literaria y económica: y se prolongará el 
reinado de esa otra oligarquía aún más terri- 
ble que ha sido 10 gangrena en casi todas es- 
tas repúblicas”. 

El remedio a este mal básico de nuestros 
pueb!os, lo encontraba Justo Arosemena en la 
educación: “Mientras no se empleen medios 
eficaces de educación popular, decía esie pa- 
nameño insigne, que hagan verdaderos ciu- 
dadanos, conocedores y defensores de sus de- 
rechos, subsistirá esa enorme distancia que 
hay de presente entre las últimas y las prime- 
ras capas sociales”. 

Pero Justo Arosemena no se limitaba, sin 
embarqo, a esta solución simplista, El ana- 
lizzba el problema con criterio tanto de so- 
ció!cgo corno de educador. Para él la función 
principal de la escuela debería consistir on 
elevar el nivel económico y cultural de las 
masas, mediante un proceso de educación que 
las capacitara para ganarse la vida y las 
ahuyentara del vicio, inculcándoles hábitos 
de trabajo, orden y economía. Lo que más 
preocupaba a Justo Arosemena como educa- 
dor, era la educación primaria que compren- 
día el meioramiento dc In salud, la dignifica- 
ción moral y la preparación agrícola e indus- 
trial del pueblo. Y éste on verdad sigue sien- 
do el problema capital de nuestros días. 

Cómo es pcsible pretender una democra- 
cia funcional completa y aún acrecentar nues- 
tra población mediante una inmigración ar- 
tificial cuando tenemos corno problema de in- 
mediata y urgente solución, un tercio de In 
población existente en el país que yace en la 
más Completa ignorancia y en la miseria eco- 
nómica más espantosa, corno un ingreso nnu2l 
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irrisorio por familia, que no CdCCílV.~ Cl SUfKl- 

gar siquiera el costo de sus necesidades más 
elementales? 

Parias en su propio tierra, esclavos mise- 
rables de un hasta aquí (séame lícito decirlo) 
no han sido en el mayor sistema social que 
los tiene abandonados a su triste destino, pa- 
ra ellos no ha existido la República, ni ellos 

tampoco existen para la República. Si hoy 
mismo desaparecieran todos del escenario de 
su mísera existencia, el ritmo de la vida cul- 

tural y económica del resto de los habitantes 
de In nación, no cambiaría un segundo en el 
cuadrante social. 

Estos son los hombres en quienes pensa- 
ba Justo Arosemena; y estos son los hombres 
en quienes nosotros deberíamos pensar tan- 
bién, para levantarlos de la postración en que 
se encuentran para redimirlos de las cadenas 
de la ignorancia y de la esclavitud económi-. 
ca y moral en que viven: “a fin de que sean 
genuinos exponentes de la soberanía popu- 
lar” como decía Justo Arosemena: y para in- 
corporarlos a la corriente de nuestra cultura y 
civilización. Porque si en la frase consag*a- 
da del ilustro Sarmiento, “gobernar es edu- 
car”, Excmo, Sr. Presidente “educar es redi- 
mir”. 

Fondos y maestros 

Para difundir esta educación priniaria que 
habría de eliminar los estratos culturales y 
redimir la masa obrera y campesina, decía 
Justo Arosemena, “no bastan, ni aún son ne- 
cesarios, decretos muy largos y muy teóricos, 
sino fondos maestros”. Y en otra parte agre- 
gaba : “Escuelas para niños hé aquí lo que 
no basta que las haya bien montadas y que 
no sólo se asegúre su conservación sino la 
enseñanza de los alumnos. Esto depende 
esencialmente de los maestros qus numero 
de los casos escogidos con esmero. Verdad 
es que no habría nunca buenos maestros si 
no se pagan bien: porque ninguna persona 
dotada de las cualidades que deben adornar- 
los se prestará a desempeñar tan fastidioso 
ccrrqo, a menos que su trabajo sea completa- 
mente remunerado. Este es pues, a mi enten- 
der, el primer punto que hay que consuliar”. 

Fondos pedía entonces Justo Arosemena 
para paqar bien a los maestros como “primer 
punto que hay que consuliar”: y para orien- 
tar prácficcr~entc la educación de las masas, 
con el establecimiento de universidades para 
In cnseñnnza de las ciencias práciicas y es-. 
cuelas industriales, agrícola y de minaría. 

Fondos, fondos, pedirnos hoy nosotros tam 

IOTERIA ., 



bién invocando a Justo Arosemena, para ser 
invertidos, no gcrstndos, en el negocio más 
raroductivo a que una nación puede decir a 
SUS recursos: la redención del pueblo median- 
te la educación. 

Por primera vez en la hisiora de la Repú- 
blica la acción oficial en todos sus aspectos 
será cieniíficamenie planificada. El seKor 
Presidente de la República, en medida tras- 
cendental que marcará una era en el desarro- 
llo de la nación, ha declarado que cesó ya la 
época de las improvisaciones en la gestión 
gubernativa. Y yo tengo la absoluta certeza, 
señores, de que, como lo pedia Justo Arose- 
mena, la educación del pueblo punafieño se- 
rá próximamente dotada de todos los fondos 
necesarios para llevar a cabo un vasto pro- 
grama con amplitud y generosidad, progra- 
ma en la cual la Escuela de Artes y Oiicios, 
nuestra Universidad, así como las demás es- 
cdelas por que clama la República, tendrán 
la debida representación. 
Edición de las obras de justo Arosemena. 

Muy interesante sería el análisis de la 
personalidad de Justo Arosemena desde otros 
puntos de vista de los esbozados. Por ello se- 
ría rebasar los límites que requieren la natu- 
raleza del acto que nos reune esta noche. 

No puedo, sin embargo, dejar de consig- 
nar cuán lamentable nos parece que el peri- 
samienio de Justo Arosemena no haya calado 
m&s hondo, no haya ejercido mayor influen- 
cia en la estructuración de la conciencia social 
y política de la nación panameña. Seguir 
permitiendo esta situación, constituye a mi ver 
una injusticia para con el hombre todo cora- 

zón, todo nobleza y todo generosidad, que de- 
dicó su vida a estudio, al trabajo fecundo dè 
pensar, de investigar, de escribir para sus 
conciudadanos olvidando aún sus propias ne- 
cesidades hasta el punto de morir en francis- 
cana pobreza. Pero tal estado de cosas, al 
continuar conslituiría uncí injusticia mayor aún 
para con nosotros mismos y para con nues- 
tros descendientes, al privarnos y privarlos 
igualmente, del concurso de las luces y ex- 
periencia de un espíritu tan cultivpdo y, selec- 
to como el suyo. 

Porque en verdad aún cuando produzca 
sonrojo y ya se haya repetido antes en aná- 
logas gestiones, debemos, debemos admitir, 
que de Justo Arosemena conocemos el nom- 
bre; lo hemos aprendido a pronunciar con res- 
peto y veneración. Su modesta figura de pen- 
sador, honra este recinto como honra también 
el despacho de los Ministros de Educación. 
pero sus ideas son casi ioialmenk desconoci- 
das, aún de los hombres estudiosos y cultos 
del país. La explicación es sencilla: sus obras 
que la crítica exterior ensalzara, no pueden 
obtenerse en Panamú; no digo ya en librería 
alguna, sino en ninguna biblioteca al alcance 
del público. Los pocos ejemplares que exis- 
ten están en manos de particulares celosos de 
su posesión. 

Sería para mí motivo de orgullo e íntima 
satisfacción que el Ministro de Educación ini- 
ciara la publicczión de una biblioteca de au- 
tores nacionales, que comenzara con las obras 
de Justo Arosemona, dándole así cumplimien- 
to a disposición legal que ordena la edición 
de las obras de tan eximio pensador. 

Panamá, Agosto do 1946. 

CUANTO UD.GASTE EN LA LQTERIA NACIONAL DE BEN~EFICENCIA ES 
DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
CASTADAS POR LOS AÑOS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 
MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL E§TADO. 



Uno de las figuras cumbres del pcnsa- 
miento americano es, indiscutiblemente, el 
Dr. Jusio Arosemena, gloria de la patria gran- 
de, Colombia, donde se desenvolvió su bri- 
llante vida pública, y orgullo de In patria chi- 
ca, Panamá, en la que se me& su cuna y 
en cuya seno se exiinguió su preciosa exisien- 
cia para renacer desde ese momento a la vi- 
da de la inmortalidad. 

Nació este eminente americano cn la ciu- 
dad de Panamá el 9 de Agoslo de 1817, cuan- 
do el Istmo crún gemía bajo el yugo colonial 
español, a pesar de que las trompetas de la 
libsriad sonaban triunfales en muchas de las 
colonias del continente, donde los caudillos 
de la libertad ccsechahan lauros, y los crio- 
11~s fmoncipudos orgunizzb3n las nuevas na- 
ciorkidades. 

Su pacirc, el prócer don Mariano Aroso- 
mena, había cuatro @ios más tarde de figurar; 
junto con sus tíos don Gaspar y don Blas, no- 
tables hombres públicos ccnlo el hermano, cn 
cl rnovimienlo de anancipación del Istmo de 
la domincción ibérica, hecho que se consumó 
cl 28 de noviembre de 1821. Duranie In for- 
rncción civil de la nación granadina o colom- 
biana ~~-de ambas maneras se denominó el 
país al Cual espóntaneamente se unió el mis- 
rnc~ día de su emancipación el Istmo~~~-, los 
hrcscmonas figuraron en la vida política, con- 
tribuyendo desde los escaños parlamentarios 
y en !os cc~rcax públicos, a consolidad la per- 
sonalidad nacional. 

No había el Dr. Justo Arosemena de de- 
meritar el prestigio del ilustre apellido que he- 
redara de sus mayores; antes por el contra- 
io, con su talento, su ilustración, la alteza mo- 
ral de su personalidad, el temple de su carác- 
ter, su honradez y su desprendimiento, esta- 
ba llamado a darle nombradía por todo el con- 
tinente, tanto con su actuación diplomútica en 
varios países americanos y del viejo mundo, 
corno con su obra literaria fecunda, variada y 
reconocidamente científica. 

En Santa Fe de Bogotá, centro de la cul- 
tura que hace honor al hemisferio occidental, 
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recibió su educación secundaria y superior. 
grnduándose de Bachiller en Jurisprudencia u 
mediados de 1836. Luego, cumplido el requi- 
sito de prosentar una tesis doctoral, a fines del 
afro siguiente la Universidad de Cartagena y 
el Istmo lo confirió los grados de Licenciado y 
Doctor en Derecho. Un año más tarde comen- 
zó su brillante carrera de Abogado, actuando 
unas veces en los tribunales de justicia, otras 
en su prestigiado bufete; bien en los escaños 
lcgislutivos, y con frecuencia en las columnas 

de la prensa, en defensa siempre del derecho 
de los individuos, de las corporaciones o de 
la nación. De ial manera el Dr. Justo Arose- 
mena se dió a conocer, como lo indican sus 
biógrafos, en todos sus trabajos, ora jurídicos 
o polémicos, ora literarios o históricos, etc., 
por el aplomo y la sensatez de las ideas, por 
la sanidad en la argumentación, la profun- 
didad del psnscvnicnto, la galanura del estilo, 
el clasicisco en la expresión; se reveló, en fin, 
desde muy joven, en todos sus ensayos polí- 
ticos o filosóficos, como escritor metódico y 
hombrs práctico, destacando así, de consumo, 
la gran personalidad que fue durante toda su 
vida. 

En los congresos nacionales e internacio- 
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nales; cn la I+esidoncia do Panamá, cuyu au- 
icncmía como Estado Federal, alcanzada en 
1855 fué un triunfo parlamentario suyo; en 
!os Ministerios de Estado del gobierno nacio- 
nal; cn las Legaciones de Europa, Estados Uni- 
dos y América del Sur, a donde el servicio de 
la patria lo llevó, supo poner Dn. Justo siem- 
pre do relieve sus merecimientos morales, su 
integridad profesional y patriótica y sus gran- 
des capacidades inteiectuales. 

Por el título de sus numerosos estudios pu- 
b!icados, puede colwirse la índole de los mis- 
mes, modelos hoy por el contenido ideológico 
corno por la forma literaria que interpreta el 
pensamiento: 

“Apuntes sobre la Introducción CI Ias Cien- 
cias Morales y Políticas”. Nueva York, 1840: 
compendio de doctrinas liberales, de ese li- 
boralismo filosófico, puro, que lo caracterizó 
y defensa del cual hubo de inmolarse a veces 
con13 un mártir de los wimeros tiempos del 
crisiianismo por su fe. 

“Examen sobre Franca Comunicación en,- 
irs Jos dos Océanos”. Bogotá, 1846: exposi- 
ción lucida en favor del Canal que uniera por 
el Istmo de Panamá el Atlántico con el Pací- 
fico, y que, al fin, franceses y norteamerica- 
nos lcqraron realizar más tarde. 

“Estado Federal de Panamá”. Bogotá, 
1855: opúsculo en defensa de la autonomía 
del Istmo, que constituye el alegato más bri- 
llan:e, publicado a mediados del siglo pasa- 
do, en justificación de la autonomía del Istmc 
de Panamá, acontecimiento que había de, te- 
ner efectividad sólo media centuria más tar. 
de. 

“Apekrción aJ Buen Senfido Y CI la Con- 
&ncia Pública en la Cuesfión de la Acreen- 
cia Mejicana”. Bogotá, 1857. 

“Código Moral Fundado en la Naturaleza 
del Hombre”. Bogotá, 1860. 

“Convenio de Colón o, sea los Inlereses 
Políticos del Estado de Panamá como Miem- 
bro de la Unión Granadina”. Cartagena, 1863. 

“EJ ex-Plenipotenciario de Panamá res- 
ponde a una acusación del señor Gil Colun- 
je”. Bogotá, 1863. 

“Estudio sobro la Idea de una Lisa Ame- 
ricana”. Lima, 1864. 

“Consfifuciones Políticas de la América 
Meridional”. Havre, 1810. 

“Estudios Consiitucionales sobre los Go- 
biernos de la América Lafina”.’ París, 1878. 
(Otra edición fue impresa en 1888). 

“The lnsfifution of Marriage in the United 
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Kinkdom being lay, lacfs, suggesiions and re- 
maikable divorce cases”. Londres, 1879. 

“The Panamá Canal in fhe Light of Ame- 
rican Inie~ests”. Nueva York, 1879. 

“Límiies enlro los Estados Unidos de Co- 
lombia Y los Eslados Unidos de Venezuela. 
Estudio Crítico para ser.:ir de Fundamenio a 
un Proyecto de Tratado”. Bogotá, 18Rl. 

“Límites con Venezueia. Capítulo de His- 
loriá’. Bogotá, 1891, 

“Código Penal y Judicial”. Nueva York, 
1868. 

La obra “Constituciones Políticas de la 
Rméiica Meridional” ha sido reputada corno 
el trabajo de mayor fondo jurídico, todavía 
consultado por los tratadistas, quienes inspi- 
ran sus doclrinas sobre Derecho Constitucic- 
na: en las ideas acerca del Derecho Público 
del Dr. Arosemena. Infinito es el número de 
estudios, discursos, artículos periodísticos, in- 
formes, juicios, etc, escritos por el Dr. Arose- 
m~ncr, unos publicados en periódicos o revis- 
tas, pero vcrios inéditos, que son revelación 
de la vastedad de su ilustración en los diver- 
sos ramos del saber, y de la propiedad con 
que ,dilucidó sobre temas tan complejos. 

Apóstol de la democracia en el sentido 
ideológico más puso, en todos sus escritos y 
en su aduación como homb’re públic,o, el Dr., 
Justo hrosemena, personaje de alcurnia, de- 
fendió siempre su credo con decisión y qala- 
*ura. Consecuente con su ideología, tuvo la 
entereza c’e carácter de lechazar la Presiden- 
cia de la República de Colombia cuando le 
tue ofrecida por el omnipotente Jefe de la Na- 
&n, Dr. Rafael Núñez, en los momentos en 
que este ofrecimiento significaba una elec- 
clón segura. Y ese rechazo lo hizo en uno de 
aquellos instantes más críticos de su vida, 
cuando cansado por el abrumador trabajo di- 
p:omático en favor de su patria, veía acercar- 
se la senectud angustiosa y se encontraba 
economicamenie cnruinado. Con firmeza que 
es motivo de asombro, contestó al Dr. Núñez: 
“He luzhado toda mi vida por adquirip una Ra- 
pufación, y no quiero perderla en una eiección 
impursia por la fuerza”. 

Hidalgo gesto pocas veces ostentando por 
nuestros hombres públicos, que bastaría por 
sí solo para aureolar la recia personalidad del 
Dr. Justo Arosemena, si toda la vida del ilus- 
tre istmeuo no fuese unn constante batalla pa- 
ra mantener impoluto su nombro y muy alto 
o: padestal de su gloria. 

La República de Cuba tiene motivos pa. 
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ra veneren la memoria de nuestro excelso 
compatriota. En efecto, en el alma del Dr. 
Arosemena existió, como en la del más amo- 
roso hijo de la “Perla de las Antillas”, la ad- 
miración a sus próceres y el anhelo de su li- 
bertad. Cuando en 1869 presidía la Cámara 
Legislativa del Estado de Panamá, y la revo- 
lución de Aguilera, Maceo, Céspedes, Gómez, 
Gal‘& y Agramonte, los corifeos más distin- 
suidos de la sangrienta lucha libertadora, to- 
en combates desiguales que eran etapas glo- 
riosas de aquella.gesta sublime del pueblo 
cubano, se dejó oir en el seno de la Asamblea 
panameña la voz autorizada del Dr. Aroseme- 
maba incremento y la guerra se intensificaba 
ladores y de todos los habitantes del Istmo a 
la noble causa en cuya defensa se inmolaban 
impwt&rritos los aguerridos soldados de la he- 
róica Antilla. Y no paró aquí esta espontá- 
nea manifestación del patricio panameño, si- 
no que el año siguiente, Presidente ya del Se- 
nado de la RepIblica, solicitó a esa augusta 
corporación el reconocimiento de la beliqe- 
rancia a la revolución cubana. 

He aquí unos cortos párrafos del extenso 
y luminoso Informe que presentó a la alin COI- 
poración en apoyo de las solicitudes por par- 
te de las Asambleas de los Estados de Pana- 
má, Cauca, Tolima y Bolívar, para que el Go- 
bierno de Colombia ‘reconociese la beligeran- 
cia de la revolución cubana por su indepen- 
dencia. En dicho Informe, de fecha 9 de fe- 
brero de 1870, el Dr. Arosemena hace un eru- 
dito estudio de la cuestión cubana y un re- 
cuento histórico de su lucha liberatoria. “la- 
más revolución alguna -expresa- fue más 
modular, ni obtuvo en tan corto tiempo la im- 
portancia que tiene YCI la revolución cubana. 
Sus huestes, mandadas por buenos GeneraJes 
como Quesada, Jordán. Mátiol, Cavada y 
VilJamiJ, han redimido ya de la dominación 
espdñola una extensión de territorio que, a 
juzgar por un mapa ÚDdimamente puhlicadoj 
en Nueva York con noticias al parecer fide- 
dignas, abraa las dos terceras partes de la 
isla. Desgraciadamenie no han podido, aún 
las fuerzas independientes ocupar y conser- 
var un puerto forlificado. Eso las ha obligado 
a mantenerse on eJ interior, conservando de 
ordinario una actitud defensiva, o aprovechan- 
do algún momento favorable para sorprender 
al enemigo, quitarle los recursos, desorientar 
y dispersar sus fuerzas, y en fin, aniquiiarlas 
por el sistema fubiano o guerra de recursos, 
mientras puedan tomar la ofensiva y acelerar 
Ia conclusión de la conlienda.. 
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“Nueslra simpatía por la causa de Cuba 
no pucdc ser más clara ni más justificable. 
Esa CCIUSCI L’S la misma de Colombia, cuando 
sus sabios y sus emdriios recibían en el ca- 
dalso la muerie ignominiosa del traidor. En 
cucmto al interés por su triunfo, tampoco es 
cuestionable. Colombia, como el resto’ de Ja 
América hispana, lo encuentra en la desapa- 
rición de la monarquía de este continente 
esencialmenie repubiicano: en la formación 
de Estados libres donde hoy no hay sino co- 
lonias esclavas, y en la alianza moral de to- 
dos 10s Estados para sostener sus institucio- 
nes contra las asechanzas que suelen dirfgír- 
seles.... 

“Es muy posible que nuestra simpatía y 
nueslro interés, muy legítimo por otra parte, 
nos haga ver de un modo demasiado favora- 
ble la situación política y militar de la causa 
do la independencia cubana. Cierto es que 
sontos jueces exclusivos de la oportunidad con 
que hoy reconociéramos en los patriotas de 
Cuba Jos derechos de beligerantes; y cierto 
OS iumbikn que al hacerio no inferiríamos 
asravio alguno a España, como no lo infirió 
ellu misma a los Estados Unidos de Norte 
América cuando hizo igual reconocimiento en 
los rebeldes que proclamaron y ian bizurrn- 
mente sostuvieron por cuatro años Iu Confe. 
deración del Sur, para verla desplomarse en 
un día dentro, de los muros de Richmond”. (1) 

Concluye el conspicuo parlamentario pa- 
nameño y adalid de la causa cubana, su eru- 
dita exposición, con un proyecto de decreto 
autorizando al Poder Eecutivo nacional “para 
reconocer a Jos naluraJes de Cuba, qu& han 
proclamado su independencia de España, Jos 
derechos de beiigerantes en guerra justa, se- 
gún la Ley internacional”, etc. 

Y tocóle a él la satisfacción de firmar co- 
mo Presidente del Senado, la Ley decretada 
por la alta corporación el 14 del marzo siguien- 
te, que consideraba como “guerra legítimá’ 
la de los patriotas de la isla de Cuba por lo- 
grar su emancipación de España. 

No es posible en el corto espacio de esta 
semblanza presentar de cuerpo entero, diga- 
mos así, estudiándolo en todas sus múltiples 
faces, la egregia y gigante personalidad del 
ciudadano, que es universalmente reconocido 

(l)&!‘DIARIO OFICIAL” No 1.822, Feb., 
17 de 1870. 

como el ciudadano más grande que ha produ- 
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cido el Istmo de Panamá. Héroe del civismo, 
sus armas fueron su verbo y su pluma, y en 
las recias batallas que libró, fueron siempre 
su campo al estrado del Masistrado, el esca- 
ño del Legislador y el ta!ler de IU imprenta, 
cuyos tipos ncs dejaron reproducidas las ideas 
sublimes de su pensamiento y las leccmnes 
que dió en todo momento su noble y acendra- 
do patriotismo. 

El Dr. Justo Arosemena bajó a la tumba 
en la ciudad de Colón el 23 de febrero de 
189,6, agobiado por los años y empobrecido, 
más con la mente lúcida y dueño de sus bri- 
llantes facultades intelectuales. 

Tanto la República de Colombia como la 
de Panamá, por medio de sus congresos de- 
cretaron honmes póstumos. Eu Conqreso co- 
na perra expresar las simpatías de los legis- 
lombiano por la Ley 53 de 19 de noviembre 
de 1890, presentando al patriotismo y despren- 
dimiento del Dr. Arosemenn como ejemplo a 
los ciudadanos de la nación, ordenó dar una 
pensión a la viuda. La Asamblea Nacional 
de Panamá por tres actos legislativos: la Ley 

de diciembre de 1916 y la Ley 12 de de 14 de 
noviembre do 1918, a la vez que honra la me- 
moria del ilustre estadista, ordena colocaa en 
el recinto de la Cámara su retrato, premiar la 
mejm biografía del mismo y editar sus nume- 
rosos escritos. Esta última disposición está 
todavía por cumplirse. En fin, por la Ley 5 de 
24 de enero de 1941, el Poder Ejecutivo de la 
nación ha sido autorizado para mandar hacer 
una estatua con destino a la ciudab de Méxi- 
co. El gobierno de don Enrique A. Jiménez 
encargó al famoso escultor español Victorio 
Macho, el modelado y fundición en bronce de 
la estatua, una para México y otra para Pana- 
má. Muy pronto, pues, como ha sido el de- 
seo qoneral del pueblo panameño, la fisura 
egregia del eminente jurista se mostrará con 
esa mavedad que le fue característica a la 
contemplación de la ciudadanía. No ha ne- 
cesitado, en verdad el Dr. Justo Arosemena tal 
exteriorización de su personalidad para que 
sus conciudadanos le recuerden, porque es in- 
dudable que en los corczones de todo pana- 
meño existe un aliar consagrado a la venera- 

41 de 20 de diciembre de 1906, la Ley 34 de 19 ción de su memoria. 



Con la bibliografía aquí ordenada aspiro 
a facilitar el estudio de una fase de nuestras 
13iras. La literatura punameiia es fenómeno 
cuya vnlidcz nadie discute hoy y cuyas pcri- 
p,rcius inkresan a sectores cada vez más am- 
plios. Comienza a ser, incluso, aunque de mo- 
do deficiente, objeto de la actividad educati- 
va del Estado. Sin embargo de todo ello, la 
consulta de textos y el logro de informos fi- 
dedignos constituyen operaciones casi impa- 
sib&. Urge, pues, realizar la compilación e 
inveniorio de haberes que permita luego su 
clasificación y estimativa. Esta bibliografía ES 
un aporto a la tarea. 

Advxtida la íniimu relación entre cuento 
y nok!u y la escusa cantidad de unos y otras 
publicadcz; entre nosotros, me pareció útil 
reunir en un solo repertorio todas las referen- 
cias. Se crdenan coniuntamente, con criterio 
o;fcrbético, ofreciendo primero las obras de au- 
tores nacionales y luego las de autores ex- 
tranjeros publicndas en Panamá. Por último, 
he ,rcunino en grupo especial unas cuantas 
novclus de nmbiente pirnameiio debidas a au- 
tores ~xlrnnjcros, aun en los casos en que la 
obra no fué editnda en Panamá. 

Faltan aquí& hay que decirlos-~-~las fichas 
relativas a la obra novelesca de los señores 
Edwin Lefevre y Ramón Valdés Guardia, obra 
escrita en inglés. Espero poder ofrecerlas más 
adelante, lo mismo que las referencias de no- 
velas norteamericanas de ambiente pana- 
meño. 

Panamá, Julio de 1949. 
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Ilustrísimo Señor Encargado de Negocios 
de la Santa Sede; 

Excelentísimo Señor Ministro de Educación y 
su distinguida señora doña Elena de Méndez; 
Reverendo; Sacerdotes; 

Señor Alcalde y funcionarios del Diskilo; 
Señoras y Señores: 

t 
Quienes carecemos de la no común fa- 

cilidad de hacer gallardas improvisaciones, ni 
podemos por desacostumbrada calistenia mo- 
morar trabajos previos, tenemos forzosamen- 
te que recurrir a la lectura de los que prepa- 
ramos a efecto de que el lleno de nuestra mi- 
sión resulte lo más ajustado posible al moti- 
vo que los inspira. 

Hecha la precedente explicación, entro en 
materia y digo que desde el momento mis- 
mo en que allá por los años 1523 y 1524 plan- 
tó Se6orío en este denominado “Vergel de la 
Creación” aquel!a sobresaliente figura de la 
iglesia católica y de la historia evolutiva del 
Mar del Sur que se llamó Fernando ” Hernan- 
do de Luque, Deán que fué de la Catedral de 
Panamá, cuyas funciones ejerció puede de- 
cirse que apenas iniciado el gobierno penin- 
sular en nuestro territorio istmeño, desde ese 
rememorado acontecimiento fué necesario le- 
vantar aquí una casa que le brindara alber- 
gue al sacerdote, a esa unidad humana en 
quien todo creyente mira con los ojos impe- 
cables de la fé a un ser extraordinario cuan- 
do revestido con los ornamentos de ritual se 
sitúa ante el Ara Santa paro divinizar el mis- 
terio sublime de la consagración. 

Desde cse instante se echaron en este 
suelo insular diversas fundaciones para “La 
Casa del Sr. Cura”; y hubo varias de éstas 
sucesivamente, de ,las cuales una de las me- 
nos remotas que 1” fué todavía muy modes- 
ta, estaba construida de quincha según in- 
forman personas de avanzada edad y desde 
luego respetables, entre ellas el historiógraf” 
lugareño don Waldo Suárez Rivas, quien di- 
ce que se hallaba en el sitic donde se encuen- 
tra ahora el relativamente moderno edif,icio 
del Cabildo. Mas, el tiempo que lo destruye 
todo aun cuando también todo lo renueva,, 
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dió al kaste con la cusiiu mencionada; y p”ï 
dcìapzrecida &!a, en el rnism? terrc~~:- se 
construyó una oscuela que funcionó luxgas 
alños. 

Fc;:ió, pu&, por tal motivo, “La Casa Cu, 
KIl” en la población. El Párroco tenía que 
-rlojcrsc en una de alquiler, 0 instalsrsî en 
ea de sus familiares como ccurrió con los sa- 
cerdotes tabcganos que eicrcicron cn este pue- 
blo de sus caros afectos el sagrado minisia- 
ri” a que dcdicuron sus r:!spec:ivn3 cxis:en- 
cias, destinadas todas a la onscfia!xcr y a la 
defensa de la doctrina de Cristo, que como 
bien se sabe cs la más libe:cl, y la xá; de.. 
mccráiicn que haya vibrado jUmás en indo el 
universo, pese CI cuantos cxtrcr:li¿tcls ha7 in- 
ientado combatirla en van”. 

Más tarde, previa permcia ds !os tcrre- 
nos correspiondicntcs, nn es:” mirm1 sitio don- 
de nos cn,contrcïnos se icvx:,tb otro edificio, 
osa vez de dos pis”s, de madera y icjas del 
pnís, el cual prestó durante lups? dilatado cl 
servicio que motivara su consirucrión: ero la 
residencia del Sr. Cura, donde esio Ministro 
del Altar se entregaba al reposo luego de ha- 
ber ce!ebrad” cl incxcusab!” sacrificio, do la 
misa, duranic el cual. nl vaivén del inconsa- 
rio, habíamos desprendido de ésto las fragnn- 
trs espirales qul ascendían bellísimas hasta 
el trono esplendoroso de Jehîvá. Y hubo épo- 
cas en que, por falta de maesiro on Il lugar, 
sirvió el Padre de preceptor grntuíto en el po- 
blado en esa misma cxa a que estoy refi- 
riénd~ome. 

Empso, n”e”amenlc cumpl!ó cl i:empo 
su incvitablc función demoledora: cayó igual- 
meni” iicha casa, acaso por la ausencia cró- 

1, / nica de Pirrrocn, pue3 yc~ no CXI hnnltnca ccn 
corádcr de p?rm~x:~ci:~, si:? i? mo<:” icm- 
pcrcl, por sacerdotes quz p-x?Jc~tcs dz !n 
urbe czpiinlina !IcgnbGin CI !CI ira cn viajen 
dc salud ” cn cc~&m de akwna kstividad 
pairor.al ccmo aconiccc cn “SIC ~pxck” mo- 
mcnio en que Taboga !” rinde fervoroso h”- 
menaje « la Reina del Cielo cn la glcíiosa 
cdvocación de Virgen del Carmen.. 

El solar, pu&, quedó vacío, pero sobr^ 
él permanecieron frescas les halagucñas Os- 

PAGINA 23 



peranzas de la reedificación, las cuales, tras 
un intenso batallar de la Junta Católica, las 
vemos convertidas en hermosa realidad al 
inauqurarse este otro edificio, esta nueva re- 
sidencia cura1 que, para que pueda ser10 CI 
cabalidad, es decir: conforme a la acepción 
estricta del vocablo, requerirá que se la ha- 
bite ininterrumpidamente; que sus puertas y 
sus ventanas plewxnente abiertas a la luz 
solar pregonen que hay actividad en sin in- 
terior; que hay Cura estable en la parroquia 
y que de nuevo y como antaio las madruw- 
das taboganas echarán a vuelo su campana- 

1 
rio al sacudir con las claridades del alba las 
badajadas que inciten al abandono del lecho 
por ser ya tiempo de dar comienzo a las fcre., 
nas cotidianas; lo cual alentará la renovación 
en la fé, hoy un tanto, adormecida, precisa- 
mente por la carencia del cultivo diario que 
ésta requiere para mayor lozanía y para su 
perennidad. 

Casa cerrada presto apolillada. Brin- 
dúndole acogida la consiguiente penumbra a 
multitud de insectos y bicharracos, su des- 
trucción no daría tregua. 1Que no ocurra se- 
mejante desventura en esta nueva cascr pa- 
rroquial!, la que desde hoy queda a disposi- 
ción del Arzobispado y del Clero (y muy es- 
pecialmente a la de S. S. Ilma. Dr. Bernier) 
con la religiosa intención de que se restablez- 
CCI el Curato y que venga un Cura a residir en 
ella de modo permanente, ya que bien lo me- 
rece uncí población que tuvo el honor de dar- 
le al sacerdocio istmeño aproximadamente 
una docena de sus hijos muy amados y dis- 
tinguidos, entre los cuales se recuerdan con 
inrrrarchitab!e simputía a los Re”BrBn?~OS 
Presbíteros don Gregorio Luna, don Juan Del- 
gado, don Tomás Salinas y don Ignacio He- 
rrera, con quien me vinculó parentezco pues 
él y mi abuela paterna eran hermanos. 

Además, no debe echarse en olvido lo 
que al comienzo dije: que el Padre Luque, 
más tarde Obispo de Túmbez, escogió para re- 
sidencia suya a este modesto terrón geológico 
en el cual creyó haber encontrado el pnradi- 
síaco remanzo donde reconfortar su espíritu 
de gladiador cristiano. 

Pero si todo lo dicho no se estimara sufi- 
ciente aún para que esta sugestión suplica- 
toria pudiera cristalizar en realidad, diré en- 
tonces que al conjuro de Pedro, piedra funda- 
mental de la iglesia romana, se encontrará 
motivo más que suficiente para que así sea 
ya que nuestro templo local fué bendecido ba- 
io la significativa denominación de “Iglesia de 
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San Pedro”; y este principal Apóstol, que es- 
tá sentado en su sitial pontificio en la parte 
más elevada del Altar Mayor, no habrá de 
ver con buenos ojos que el Sagrario esté “a- 
tío, ni que los feligreses se habitúen al ayuno 
eucarístico, ni que fenezca la prédica, saluda- 
ble práctica ésta que al emerger de las fuen- 
ies eternas de la teología, logra nutrir y orien- 
tar el cerebro y el corazón de las generacio- 
nes, las que, cuando se las encamina oportu- 
namente por los senderos inmutables de ICÉ 
psicología, viajan con paso firme ha& los ni- 
tidos estrados de la moral que es donde se en- 
cuentran acumuladas todas las virtudes y que 
es donde radica la esencia misma del Bien. 

Con el propósito, pu&, de alcanzar éxito 
cn esta juûtificada aspiración n que vengo 
concretándome en nombre del pueblo taboga- 
no, al que también pertenezco puesto que fué 
aquí donde “í la luz primera en los bellos arre- 
boles de sus cm~oraa formulo de inmeddato 
el correspondiente pedimento, el cual, con la 

venia del brilkmte orador y dinámico Pres- 
bítero Superior de los Jesuítns. don Florentino 
Idoaie, admir:lsirador temporero de’ k~estra 
iglesia, me permito encaminarlo hacia el Re- 
verendísimo Señor Vicario General Sustituto, 
Regente actual de la Arquiócesis, don ‘José 
María Carrizo Villarreal y aún lo elevo hasta 
el trono mismo de Su Santidad el Papa por el 
dignísimo conducto de Monseñor Paul Ber- 
nier, quien está honrándonos con su auioriza- 
da presencia y quien puede, en su carácter 
de encargado de negocios de la Santa Sede 
ante el gobierno democrático que rige en nues- 
tra patria en tan cordiales relaciones con el 
Vaticano, favorecer nuestra demanda con el 
aporte de su valimiento. 

Es sumamente deplorable que Su Exce- 
lencia Don Domingo Díaz Arosemena, a causa 
de hallarse delicado de salud, no haya podi- 
do concurrir a prestigiar este acto al lado de 
S. S. Ilma. Dr. Bernier como intentaba hacerlo. 
Y al formular en nombre de la colectividad 
tabogana los más cordiales votos por su com- 
pleto restablecimiento, detallo a continuación 
y a presencia de su muy digno Representan- 
te lo que respeiuosomente se había intentado 
demandar de su gobierno, en aprovechamien- 
to de su grata visita, que es lo que sigue: que 
mueva todos los resortes que fuesen me~nester 
a fin de quo esta isla -~~~donde aún cuando pa- 
ra algunos espíritus intransigentes parezca pa- 



. 

radójico-.-- la religión y la política pcrrtidista 
no entran en pugnacidad pum a la vez que se 
reza con sentido fervor 01 símbolo inmortal de 
los apóstoles se defiende también con valen- 
tía y firmeza el credo inmarcesible del libera- 
lismo democr&co, reciba la ayuda que re- 
quiere con caracteres de urgencia para poder 
recobrar su anterior apogéeo, el que, sin que a 
sus habitantes los hubiese sido posible impc- 
dirlo, ha venido a menos hasta linda casi con 
el perigéo, on razón de una rnullitud de cir- 
cunstancias que no alcanzaría a describirlas 
en los inadecuados renglones de un discxso 
protocolar y menos en momentos que deben 
concretarse totalmente n cuanto concierne a 
la ceremonia que aquí nos tiene congregados. 
Bastará que la jefatura del Estado tenga no- 
ticias precisas de las apuntadas necesidades, 
para que pueda Taboga colmarse de e,spe- 
ranzas y aguardar confiadamente, puesto que 
también es parte integrante de la nación, que 
su resurgimiento no ha de demorar, ya que 
para alcanzar éste basta sólo que el gobierno 
haga sabio aprovechamiento de su excelente 
posición qeosrCrfica, de su belleza panorámi- 
ca y de su proximidad al centro supremo de 
la administración pública para que con el 
empuje franco y oportuno que se le brinde, 
la que acaso creyeren alqunos una simple 
utopía se kansforme en actividades rotativas 
ininterrumpidas, en hechos reales que serán 
provechosos para toda la comunidad istmeña, 
lo cual deseo con mi más profundo senti- 
miento de hijo de esta glebq y como ciudada- 
no de la república. Taboqa .puede ser en el 
Istmo de Panamá alqo similar a la Isla de 
Santa Catalina en el Estado de California. 
Lo que falta es que se la proteja siquiero sea 
con un gramo de buena voluntad de parte de 
quienes manejan los caudales del gobierno y 
que se la mire con claro enfocamiento por 
quienes acumulan el capital sin arriesgarse 
a darle giro en empresas que concurran CL fo- 
mentar la prosperidad industrial. Tabosc 
ofrece el puerto lógico para el establecimien- 
to de una Escuela de Marina que urge ya en 
la República de Panamá para justificar así el 
abanderamiento de las naves que surcan io. 
dos los océanos bajo el amparo de nuestro 
pabellón. Taboga es en el Istmo el punto 
más indicado parcr el fomento técnico de las 
diversas corrientes del turismo; de un turismo 
permanentemente cisculatorio, sin intermiten- 
cias, que aliente e impulse al establecimiento 
de grandes casas comerciales, centros elegan- 
tes, campos de recreo, clubes náuticos, etc., 
etc. Tabosa está señalado por el índice de 
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IO cosmoloqía como centro adecuado para la 
industria pesquera on gran esda. Taboga, 
:on nlercado alentador, impulsará a sus agri- 
Atores para emprender nuevamente las re- 
cias batallas a que los obligan sus tierras 
acantiladas, pues habiendo comprador habrá 
productor. Taboqa logrará así un salvador 
viraje en el éxodo que hctualmente lo despue- 
bla, pues sus hijos podrán entonces retornar 
31 SUS aleros añorantes donde un modus vi- 
vcndi a tono con las modernas exigencias lo- 
grará enraizarlos de nuevo en la tierruca. Y, 
Taboga revertirá en ganancias óptimas cuales- 
quiera inversiones que se hagan en su suelo 
y en su mar. 

Pero, me estoy apartando de lo esencial 
del discurso: trataré, en un artículo especial, 
de Ias causas --que no han podido estorbar 
los tabosanos. como tampoco habrían podido 
evitarlas los hombres más ingeniosos de cual- 
quiera ota parte del globo en idénticas condi- 
ciones~~~ que han dado margen a la actual si- 
tuación dificultosa de nuestra economía SO- 
cid. 

Y, creyendo hasta aquí haber interpreta- 
30 a exactitud los evidentes anhelos de mis 
conierráneos, cierro este relato, no sin hacer 
antes un justo reconocimiento, por los méri- 
tos de su obra. al constructor del edificio, don 
Jorge Zeledón. quien para mayor estima nues- 
ira. contrajo matrimonio tiempo ha, con una 
culta y simpática taboganita. 

Doy a todos mis paisanos y marcadamen- 
te a las distinguidas y activísimas personas 
que integran la Junta Catlólica las más cum- 
plidas gracias por la demostración de aprecio 
que acaban de hacerme, e igualmente las rin- 
do de manera respetuosa y cordial a la selec- 
ta concurrencia foránea que ha tenido la bon- 
dad de dispensarme su generosa atención. 

_~--__ 
NOTA IMPRESCINDIBLE.- Reyes Testa 

lamenla sobremanera haber omitido la espe- 
cialísima recomendación que le hizo la Junta 
Ccriólica, representante del pueblo en este ca- 
so, de dedicarie un respetuoso saludo en su 
discurso al Excelentísimo Señor Doctor Fran- 
cisco Beckman, Arzobispo de Panamá: ruega 
a S. S. disculpe dicho olvido y, en aprovecha- 
miento de esta aclaración, que tiende CI sub- 
sanc~r in faita mencionada, formula sus per- 
sonales votos porque tan ilustre Prelado, tan 
dislinsuido cabailero y tan noble amigo re- 
frese a nuestra patria, que ya es también la 
suya, en saiisfactorias condiciones de salud.. 
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El relámpago dibui(>, frente a la laguneta, 
la figura del hombre sentado sobre un tronco. 
Segundos después, el trueno sacudió la linfa 
que ya desde prima noche SB rasgaba bajo el 
grito de los babiilos. En el cielo bajo, como 
de caverna, la noche anaranjada, encendida 
de tormenta. 

Remonta la copa de los árboles el mismo 
siseo que poco antes pasó por el gramolote 
hasta llenar IU orillo del río de lamentos. Es 
la voz del Talamanca, repitiendo desde las nu- 
cas de la serrama una sola queja: creciente... 
creciente. Las *amcís crujen, Copiosa, llena 
de presagios, la lluvia cae y el caudal del río 
crece en la oscuridad, llena de hilos sucios el 
sendero de la laguneta, sobre el cual está ape- 
sadumbrado, el hombre. 

Temprano, casi de madrugada, abandonó 
el rancho, rumbo a los bancos del río. Allí 
dejó correr las horas metido en lo más espeso, 
al lado de la corriente que amaneció poblada 
de troncos y ramazones. Siempre al lado del 
iío. Atrayente con10 un vórtice, miraba sus 
agua y con ojqs entornados einvidiaba la 
potencia de ,la correntada que le hacía vi- 
brar las entrañas, como si la caju toráxica es- 
condiera un sensible diapasón. Y poníase a 
repasar los pormenores de su amargura, lo 
falta de vigor de que disponía su pecho flaco, 
incapaz de llevarlo hasta el umbral de su ran- 
cho y gritar con enojo: 

-No me quieras tanto que me voy a mo- 
rirl 

Esta era la tragedia de Nicanor. Parecía 
imposible que fuese capaz de amilanar un es- 
píritu tan rebelde como el de Nicanor, hom- 
bre que siempre dejó sentada fama de recio 
ante los más grandes peligros. Eso, sin em- 
bargo, nada pesaba ante el hecho cierto de la 
nueva cobardía de Nicanor, mejor dicho, de 
la vieja cobardía de Nicanor, que no era nue- 
va, que ya se avecinaba a los tres años. Aca- 
so pudiéramos comprenderla si la suerte nos 
depara dentro de las cuatro paredes de un 
rancho, con la puerta cerrada , una mujer co- 
mo la de Niccmor. Esa muier era como un 

mar, como una selva, como cualquier cosa ex- 
cesiva. No hay otra palabra que resumcr con 
mayor justicia las cualidades de la mujer de 
Nicanor que era exceso. Ante aquel todo ex- 
cesivamenie abultado, naufragaba el carác- 
ter, la hombría, y, sobre todo, la vida misma. 
Si no estuviera en capacidad de mirar, obje. 
tivamenie desde luego, el acontecimiento dra- 
mático del “vivir” de Nicanor, percibiría inme- 
diatamente las causas que motivawn la des- 
aparición de su energía y el desgano, o aún 
más, cl demadejamiento de los ponneno~es de 
su triste vida. Esa mujer infundía terror. Pro- 
vista de dos armas, los brazos, movíase en el 
ambiente estrecho del, rancho como un remoli- 
no que absorvicra los pequeños y terribles he- 
chos de la vida cotidiana, y, lo que es peor, CI 
Nicanor. Los brazos-boas ondulaban amena- 
zadores hasta que hacían presa en el cuello 
de él, mezquino cuello de palúdico, magro co- 
mo un bejuco del monte. Entonces lo quería. 
LO QUERIA! Dios santo, la ternura de esa 
mujer, ese detalle subjetivísimo y personal de 
quererlo, ese engranaje sutil de fervores que 
brotaba de lo más profundo de su naturaleza 
melosa, era la desgracia, la tragedia y .Ta 
muerte en vida de Nicanor. 

Infinitas son las circunstancias que se te- 
jen hasta formar un sentimiento, sobre todo si 
tal sentimiento es extraño. El odio que Nica- 
nor profesa a su mujer se formó al calor de 
las más aisladas contingencias. Quizás esa 
suma de pequeños detalles culminó en una 
escena humillante, acaecida varios meses 
atrás. Lo cierto es que, desde tan aciago mo- 
mento, la repulsión física que por ella sentía 
terminó por invadir el campo de lo purqmen- 
te espiritual. No WCI solo el instinto de con- 
servación lo que operaba en el pobre Nica- 
nor, sino que, desdichadamente, una reacción 
de pudor moral. Ella, media naranla C?) 
quites de grasa, movida por su pasión ‘devas- 
tadora pretendió desposeerlo de su responsa- 
bilidad de varón, sabiendo’ perfectamente que 
en esa comarca los hombres todos se mueven 
condicionados por una concepción muy esti- 
mable y muy estricta de hombría. Ella, mal- 



dita mil veces sea, irrumpió cn una refriega 
en que dirimía, apoyado en el argumento de 
filo de su machete, sus derechos de posesión 
sobre unos puercos cimarrones. En da confu- 
sión provocada por la entrada de su mujer 
en el combate, el contrario alcanzó a acomo- 
darle, en el hombro izquierdo, un tajo profun- 
do. Luego sufrió la yerguenza inaudita de 
contemplar al contrincante en el suelo, derri- 
bado por obra y gracia de los brazos-boas de 
ella. Pero a,llí no paró el asunto. Salió des- 
pués en triunfo con la camisa tinta en sangre, 
sobre los amorosos brazos da su mujer, cami- 
no del rancho lejano en medio de las miradas 
hondísimm de tres indios espectadores. Odio, 
EXO era 10 que sentía por ella. Además, mie- 
do, espanto de entrar a su casa y encontrar 
dos brazos profundos corno un abismo, tene- 
brosos corno una agonía. 

A filo de relámpagos salió Nicanor de su 
meditación. La laguneta, al lado de la cual 
la noche lo sorprendió, estremecía CI cada es- 
tampido la linfa cárdena, tumefacta de lodo. 
Levantábase un jadeo de frío que se apoderó 
de la garganta de Nicanor y le trajo la angus- 
tia de su bronquitis crónica, negra alimaña> 
que le armíaba el pecho a cada golpe de tos. 
El sendero que serpeaba al lado de la charca, 
convertido poco a poco en una vena de agua, 
saltó el dique del tronco en que sentaba Ni- 
canor su tristeza. Dios del ciclo1 El monte se 
desangraba partido por los relámpasos. Los 
capachos gemían en la espesura que lloraba 
láqrimas de sangre blanca descendiendo en 
alud desde los cerros y las copas de los árbo- 
les. Pujaba el río la amenaza de la creciente. 
Otro relámpaqo, otro. El último alumbró a 
Nicanor, parado en medio del camino, con la 
boca plegada en un gesto radiante. En el cie- 
lo no se alcanzaba a contar los truenos. Llo- 
vía, llovía torrencialmente. Muy lejos los ca- 
racoles anunciaban desde los caseríos la ca- 
bezota de agua que bajaba. 

Lleqando al rancho se sintió invadido por 
el rumor de la quebrada que anunciaba un 
caudal extraordinario. Sonrió satisfecho al 
penetrar sigilosamente en la cam. Del alto 
del jorón sacó sus enseres de cacería, Y, ade- 
más, un bultito redondo que introdujo en la 
“chuspa” de hule. La puerta abierta enseña- 
ba el cielo cruzado de latigazos de fuego. En 
el jergón, un candil prendido alumbraba Y da- 
da al cuerpo echado actitudes infantiles. Un 
pequeño movimiento transformó a la mUj,er 
dormida en una montaña imponente de cm- 

ne. Con calma el hombre vació el carburo 
en el depósito de la lámpara. Las piedreci- 
llas, calentadas por la humedad, cayeron con 
estrépito en el tanque, levantando un polvi- 
llo afilado que se le coló en la nariz, roncó con 
disgusto y alarma. No lo pudo evitar. Una 
tos corno crujido apagó el candil. En la os- 
curidad insistió el acceso. Maldiciendo con 
toda su alma, rasgó un fósforo y lo acercó a 
la mecha. La luz enseñó a la mujer incorpo- 
rada sobre un brazo. 

El hombre, cadavérico del susto, contem- 
pló la cma mofletuda. Reaccionó y terminó 
de cargas el tanque sin contestar la mirado 
interrogante de ella. Una voz delgadita, in- 
congruente, salió del corpachón. 

-COnde vas con la noche tan fea? 
Tembloroso, contestó que iba a asegurar 

las canoas. La mujer le sonrió-maldita son- 
risa-y le hizo señas de que se aproximara. 
Apretando los dientes recibió en el bigote un 
beso blandito. Salió hacia la noche. 

Frente a la luz de la lámpara de carburo, 
el agua blanqueaba como uncr tela de mosqui- 
tero. Con la brisa fría que agitaba las hojas 
venían aún la advertenciu de los carmoles. 

Avanzaba a grandes trancos. El suelo y 
las hojas secas se deshacían, se movían la 
tierra licuada descubriendo las raíces de los 
árboles. El Talamanca bajaba en alud. 

Frente a una peña, Nicanor detuvo la mar- 
cho. Hurgó en la “chuspa” y sacó el taco de 
dinamita. Alumbrando cuidadosamente bus- 
có un cuenco apropiado en la roca y acorno- 
dó el pequeño instrumento de destrucción. Con 
los labios fruncidos en rabiosa determinación 
prendió la mecha y se retiró a larga distancia. 
La culebrita de fuego avanzó hacia la mole. 
Al oiro lado bajaban en carrera enloquecida 
los árboles desplazados por la creciente. Un 
resplandor do fragua, y en la vegetación re- 
tumbó un trueno más. El barranco y la pe- 
ña, pulverizados, abrieron paso CI un nuevo 
río que se precipitó hacía el cercano rancho 
de Nicanor. 

La madrugada sorprendió CI Nicanor dán- 
dole lumbre CI la última pipa de la jornada 
memorable. Triste madrugada de crec?ente, 
huérfana de pájaros, aún caía el cmucfcero. 
El rostro de Nicanor se, había transformado. 
con una expresión de infinita paz. Apagó el 
fulgor helado de la lámpara el subir la trocha 
que conducía al caserío de la loma. 

Con la visión de las cosas relacionó la 
imagen de Carmen una. 
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La geoqrafía de los conquistadoros de 
nuestro país, nos enseña, entre otras cosas, 
que ellos obedecieron en la gran mayoría de 
los casos, a los apremios do la necesidad 
cuando efectuaron las obras materiales per- 
manentes que nos legaron. 

También nos sugiere que no obstante las 
disposiciones que on co;trario exisiíun en la 
forma de mandatos reales, ellos actuaron per- 
manentemente bajo el imperio de apremios y 
urgencias inmediatas, con prescindencia de 

otras consideraciones que la posteridad se en- 
cargó de elevar de categoría hasta tornarlas 
principales en muchas ocasiones. 

Así tenemos, por ejemplo, que al fundar 
la casi totalidad de las poblaciones existen. 
tes en el litoral del Pacífico en nuestro país 

-su principal legado material-aprovecharon 
la presencia de una villa indígena, y en ella 
plantaron sus toldas sin otorgarle kascenden- 
cia alguna a la cuestión de si era o no ade- 
cuado para el caso el sitio donde tales pobla- 
dos estaban emplazados. 

Como es natural, estas “fundacones” apar- 
te de su vecindad dudosa muchas veces a un 
puerto, poco más poseían; ya que la agricui- 
tura de los nativos tenía, como distintivo, una 
gran movilidad: y era, por otra parte, lo que 
podríamos llamar ligera, sin alejarnos ,mucho 
de la realidad. 

Los saldos hereditarios, lógica consecuen- 
cia de este proceder en que nada se pensó 
para el futuro, son los que nuestras poblacio- 
nes existentes en la aciualidad, salvo conta- 
das excepciones, están localizadas en la re- 
gión de las dunas, o sea aquella cuya total 
eknsión baña el mar por uno de sus flan- 
cos, y auna las condiciones menos deseables 
para un mediano y rápido desenvolvimiento. 

Todos con mayor o menor número de de- 
talles sabemos lo que esto significa. 

Hasta donde esta permanencia ha rosul- 
tado beneficiosa o contraria tampoco es un 
misterio. 

. 

No obstante que la mayoría de ellos son 
viejos asientos nativos, cuyo establecimiento 
ignora la historia en su totalidad; y que otras 
recibieron como agucé bautismal la sangre de 
sus moradores en los primeros días de la con- 
quista, continúan luchando adversamente por 
un costoso mejoramiento que los siglos de 
existencia transcurridos les siguen negando 
tan porfiadamente, como ellos inadveriida- I 
mente se empefían en alcanzar, sin conseguir 
otro resultado que la pérdida de sus esfuer- 
zos. 

Cuando en 1915 se dió comienzo a la 
construcción de la carretera militar, que hoy 
llamamos todavía central, se tuvo por nuestra 
parte la ilusión de incrementar el desarrollo 
de estas poblaciones, sin reparar sus medios, 
sin eeconomizar esfuerzos, pero sin examinar 
tampoco las posibilidades del éxito. 

A este mismo desarrollo obedeció el re- 
chazo en 1911 de la construcción de la vía fé- 
rreu Panamá, Los Santos~-Bahía Honda-Da- 
vid, que de efectuarse, según estaba proyecta; 
da, abrirían la parte alta, cabe decir más sa- 
na de nuestro país, a la explotación agrícola: 
al establecimiento de nuevas poblaciones ca- 
paces de prosperar porque sí reunían las con- 
diciones necesarias. 

Transcurrido un cuarto de siglo e inverti- 
dos hasta 1942 medio centenar de millones de 
balboas, bien poco relativamente es lo que 
se ha alcanzado. 

No consideramos en esta oportunidad otros 
aspectos vitales de este problema que volve- 
remos ai ratar. Pero si anotamos a manera 
de recordación, la tragedia nacional de la ex- 
tinción de nuestra navegación costanera, en 
lugar de mejorarla, para aceptar una total tri- 
butación a la industria extranjera. La del CIU- 
lomóvil y sus correlativos. 

Tampoco es posible olvidar la paraliza- 
ción evidente de nuestra producción agrícola, 
en decadencia manifiesta, en relación con el 
crecimiento de nuestra población; factor que 
para el caso contrario se estima indispensable, 



pero que aquí pmece actuar en contrario de 
lo que acontece en todas pates. 

Cumplidas las funciones a que los con- 
quistadores destinaron estos asientos, no obs- 
tante que en ellos poco dejaron a su paso,po 
parece haberse analizado nunca el problema 
de la conveniencia de permanecer en aquellos 
lugares o cambiar a sitios más adecuados. 

El conocimiento moderno de otros facto- 
res, como los sanitarik, que actúan directa y 
permanentemente sobre los individuos* y su 
capacidad productora, nunca ha sido anali- 
zado con extensión suficiente para decidir so- 

\ 
bre el particular. 

cala, se han planteado espontáneamente pue- 
ds estimarse así, la solución simultánea de dos 
problemas igualmente trascendentales: el sa- 
nikio y el de la producción agrícola, sin que 
sus magníficos resultados alcanzados hasta el 
presento, parezcun llamar la atención de na- 
die. 

Clamamos por la inversión de nuevas y 
más cuantiosas sumas de dinero en vías de 
comunicación, pero condicionamos estas in- 
versiones u la comodidad de trasladarnos de 
una población a otra, y no on la forma lógica 
de recuperación de lo invertido por medio de 
la apertura do sitios donde en mejores condi- 
ciones sea posible el aumento de la riqueza 

En la ProvnCia de Chiriquí con alguna ex- nacional sino de perseverancia en el error 
tensión y en la de Los Santos en menor es- inicial. 
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para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 

ALI’dIRANTE LAS TABLAS 
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CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
t>a~;ará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 
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1220 
3106 

71i? 
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0393 
423s 
9643 

0335 
8307 
9492 
6005 

2431 
27% 
6345 
9060 
2075 

4705 
i27G 
3201 

6760 
2535 

4517 
1048 
8751 

6252 

3481 
1296 
3112 
37x 
4207 

,036 
4504 
9323 
8406 

1428 
4960 
4098 
4251 



nm. IDAIWEIL CnnANns JR 
Presidente de la República 

Tal es, a rar;gos de aemblanaa, la personalidad del hombre que hoy rige los de.% 
tinos del País y de quien se espera con espcranïa fundada una gestiún administra- 
tiva seriu y llena de Imtriotismo. 
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